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“Con San Juan Pablo II,

40 años cultivando el amor a la familia”

Cartilla N( 432
Una carta de Amor - enero de 2022
La donación y el servicio en el ámbito de la familia

“El que quiera salvar su vida, la perderá; y el que pierda su vida a causa de mí, la encontrará” (Mt 16,25)

P. Ricardo E. Facci
Evidentemente que la familia es un ámbito privilegiado para realizar la llamada que Dios nos ha hecho a todos los seres humanos, de emplear al máximo los talentos, los dones, que cada uno ha recibido, sin enterrarlos ni esconderlos. Jesús dice en el Evangelio: “El que quiera salvar su vida, la perderá; y el que pierda su vida a causa de mí, la encontrará”. Deseo que nos demos cuenta que el matrimonio y la familia son un camino concreto para vivir esta palabra de Cristo.

Sabemos que el nivel de entrega, servicio y donación, dentro del hogar, puede ser más grande o más pequeño. Así como un motor puede funcionar a más o a menos revoluciones, el corazón, generador del amor, puede actuar con más o menos pulsaciones. Por esto, conviene hacer una evaluación de la calidad de este motor que moviliza la vida inyectando amor.

Comencemos pensando un poco. Supónganse que no se hubiesen casado. ¿Qué sería de ustedes si no hubieran formado un hogar, si se hubieran quedado en proyecto de vida solitario? Es una pregunta tonta, tal vez de ciencia ficción. Pero de lo que estoy seguro es que, si hubieran quedado en un proyecto individual, hoy serían mucho más egoístas y menos santos de lo que la realidad actual les marca. Existiría un notable riesgo de que todo girase en torno a la búsqueda del bienestar personal, a buscar una comodidad que les dé una superlativa calidad de vida, a creer que el mundo gira en torno al propio “ombligo”. También podría ser que se hubieran cerrado en sí mismos, de tal modo, que sólo la amargura y la vida sin horizonte se hubiesen instalado en el intrascendente individualismo. ¡Qué bueno es tener a quien amar y quien te ame! 
Justamente, por esto, la vocación a construir una familia es superadora del egocentrismo. Moviliza las pulsaciones del corazón desde la exigencia y la capacidad de hacer de la vida una donación y un servicio generoso para los demás. Y, lo más lindo es que ustedes ni se dan cuenta de la propia generosidad. En la familia, se hacen cosas grandiosas y heroicas que, si se tuviera que hacerlas para los de fuera, sería considerado como alguien que se debería canonizar. Por ejemplo, sería incalculable todo lo que los esposos se dan entre ellos, y ni hablar, hacia los hijos. ¡Miren si deberían “pasar factura” por la cantidad de horas extras, por las noches sin dormir atendiendo a alguno de los hijos, o la cantidad de veces que tuvieron que interrumpir el descanso! O lo maravilloso que significa distribuir los ingresos económicos entre los hijos, dejando para el último las propias necesidades. La cantidad de riesgos que asumen en diferentes opciones. Y todo esto no es de un día para el otro. Años y años. ¡Quién paga todo esto! Esto no tiene precio, pero genera el gozo y la realización como personas por haber servido. Por supuesto, que a veces exige sacrificios, o que cuesta tener que asumir la iniciativa del servicio, del olvido de sí, para pensar en el otro, en los demás. Sin embargo, esto ocurre dentro de la familia, generalmente, de modo espontáneo. El que ama agradece a Dios el don de poder hacerlo. Lo interesante es que se hace como si no costara. Y cuando cuesta, se disimula. Más aún, en las armónicas familias, no se publicita lo que se hace, respondiendo a la Palabra del Señor: "Que no sepa tu mano izquierda lo que hace la derecha" (Mt 6,3).
La vocación matrimonial, es una vocación al amor, al servicio. Por esto, el matrimonio preserva del egocentrismo, de que la existencia se concentre mirándose al propio ombligo, sana contra el narcisismo; da la capacidad de sacrificio, y motiva a dar lo mejor de uno mismo. Cuando se da lo contrario, o sea, cuando el egoísmo habita en el corazón matrimonial ¡qué desastre! Muchos matrimonios se destruyen por esta causa, y arrastran al aniquilamiento de la familia toda. Cuando un corazón rebalsa de egoísmo, es como un volcán que explota y su lava arrasa con todo lo que encuentra. La vida de todo ser humano está hecha para el amor, por eso, la vida matrimonial, y también debo incluir la consagrada y sacerdotal, son verdaderas vocaciones que se construyen en el amor. Esta profunda vivencia del matrimonio en el amor, ayuda enormemente a que los hijos crezcan y experimenten el amor compartido en familia, de este modo, en gran medida serán preservados del egoísmo y del egocentrismo. 

Lo que tristemente ocurre es que en la medida en que avanza la crisis de la secularización, del individualismo, del alejamiento de Dios y la pérdida de la fe, se ha ido perdiendo en el seno del hogar el nivel de entrega y generosidad.
Buscando un síntoma de la pérdida de entrega y generosidad lo encontramos en las diversas excusas que se ponen para que no lleguen nuevos niños al hogar. Algunos, recién casados, suelen decir "Ahora queremos disfrutar de la vida, más adelante tendremos hijos". Cuando escucho esto me pregunto: “¿Postergar los hijos para disfrutar de la vida?" ¿Qué diría el “futuro” hijo?: “no me traigan al mundo, no quiero amargarles la vida". También, hay otros que ven en la posibilidad de un nuevo hijo un peligro, una incomodidad, “un empezar de nuevo”, entonces pienso qué diría el que ya ha nacido: “me trajeron, pero soy una molestia” … 

Seguramente, todos nosotros hemos conocido unos padres en los que identificaban el concepto de felicidad con el de entrega. Se olvidaban absolutamente de sí mismos y eran muy felices; más felices eran cuanto más se olvidaban de ellos mismos, verdaderamente morían al “yo”, para generar un “nosotros” matrimonial y familiar.
Seguramente sus hijos pueden decir lo mismo de ustedes. Se los deseo de corazón, porque entonces sí, ¡qué hermosa familia! 

Por eso, los tiempos actuales de avance de la secularización, de haber quitado a Dios de la vida social y familiar, ha conducido hacia una menor generosidad y entrega en el matrimonio, en el brindarse plenamente a los hijos. La crisis de natalidad del mundo actual, es una crisis compleja, en la que intervienen muchos factores, especialmente, desde aquel famoso informe Kissinger (*) entregado al Presidente de los EEUU, Richard Nixon (**). Pero la baja natalidad no sólo tiene factores políticos y económicos, sino que también contiene razones morales y espirituales. Esto lo indica claramente que cuando crece la economía no aumenta el porcentual de nacimientos, más aún en oportunidades baja. Además, está expresado en los países de más elevado nivel económico tienen muy baja natalidad, o familias de un gran poder económico, tienen muy pocos hijos. Es que se trata de una verdadera y profunda crisis espiritual de nuestras culturas.
Por esto, en la actualidad nos encontramos con un gran choque frontal, por un lado, el ser padre y madre que lo pide todo, pero que, por otro lado, se enfrenta con la menor capacidad de amor, entrega, sacrificio y olvido de sí, que ha producido nuestra sociedad, empecinada en borrar del globo terráqueo el auténtico amor.

Entonces, aplaudimos el proyecto familia, que genera la inmensa capacidad de amar, de brindarse, sin poner límites, que hasta hace de la rutina una ocasión para maravillarse de lo nuevo de cada instante, porque el amor lo hace nuevo. Dios que es amor todo lo hace nuevo. El amor hace que cada instante sea diferente al anterior. Sólo el egoísmo produce aburrimientos, cansancios, amarguras. ¡El amor lo hace: somos felices!
Oración

Señor Jesús,

te agradecemos la vocación matrimonial,

la vocación al amor, que no sabe de egoísmos ni egolatrías,

sino es motivación pura para salir de uno mismo

y lanzarse en la búsqueda del tú,

que es nuestro compañero de camino,

que son nuestros hijos.

Te pedimos, Señor, que nos acompañes siempre a no claudicar jamás en este camino

porque el amor es lo que necesita nuestra sociedad,

para educar profundamente a nuestros hijos.

Gracias Señor, por hacernos felices. Amén.

Trabajo Alianza

1.- Cada uno de nosotros: ¿descubre el valor de entregar totalmente la vida y no guardarla para sí?

2.- ¿Fundamentalmente, en qué valoro tu entrega en el amor matrimonial?

3.- ¿Somos generosos con nuestros hijos?

4.- ¿Qué aspecto de nuestra vida podemos trabajar aún para mejorar nuestra entrega?

Trabajo Bastón

1.- Hacer una lista de todas las actitudes de generosidad que surgen en la cotidianeidad entre los esposos (interminable, ¿cierto?).

2.- Ahora, una lista de las generosidades de los padres hacia los hijos (interminable, ¿cierto?). 

3.- Compartir con el grupo el relato de algún gesto de generosidad que he visto en “mi” esposa / esposo.

4.- ¿Cómo sembrar en los nuevos matrimonios el deseo de una fuerte generosidad?
(*) Pocos meses antes de la renuncia de Richard Nixon a la presidencia, el 9 de agosto de 1974 tras el escándalo Watergate, la Secretaría de Estado comandada por Henry Kissinger entregó a la Casa Blanca el “National Security Study Memo 200”, un extenso análisis de la situación demográfica mundial y soluciones para la estabilidad de los intereses de Estados Unidos relacionados con los recursos naturales que alimentaban las industrias norteamericanas. Es imprescindible conocerlo, para conocer el rumbo actual de la sociedad en cuanto familia, demografía, aborto, planteo de género, etc. (**) Richard Nixon, fue el 37° presidente de los EEUU, entre los años 1969 y 1974.
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